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ANTE EL FENÓMENO 
DEL CORONAVIRUS

Que en todos los orientales, gobernantes y 
gobernados, prevalezca el sentido de 
congregación nacional de responsabilidad 
personal y colectiva, de respeto y humanidad.

No queremos incurrir en ningún tipo de suspicacias por respeto a 
las muchas víctimas que están habiendo en todas partes, pero no 
podemos menos que expresar nuestra inquietud por el carácter tan 
raro, tan aparentemente controlado que tiene todo este fenómeno
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EDITORIAL

LA CONDUCTA  DE LOS 
ORIENTALES

La  situación de grave crisis sanitaria por la que atraviesa el mundo 
y que también afecta directamente a nuestro país ha puesto de 
manifiesto un rasgo de la conciencia nacional que nos sentimos 

en la obligación de destacar. En todos los países la fundada alarma, 
el miedo a lo peor y la confusión marcan los límites de la realidad 
de manera inequívoca; la incertidumbre junto al seguro colapso 
económico que conlleva la tragedia de la pandemia que se ha instalado 
nos indican que algo importante, algo grande habrá cambiado para 
siempre en el esquema contemporáneo de las relaciones de poder y 
también en el entramado de la sociedad.

Este tema no se puede tratar sin mencionar algunas incongruencias 
que resultan llamativas, tales como la sobreactuación de la alarma 
en ciertos medios y gobiernos del hemisferio norte frente a este virus 
cuando otros problemas —la tuberculosis, por ejemplo— se cobran un 
número varias veces mayor de víctimas sin que parezca que nadie se 
inmute. Lo mismo se puede decir del extraño caso de China, epicentro 
del problema viral, cuya economía ha recibido algunas buenas noticias 
luego de desatar la guerra comercial con Occidente. Ese país en 
esta semana se hizo a precio vil con empresas occidentales que se 
desplomaron. Y lo más curioso: dicen allí que el problema ya dejó de 
ser acuciante, que está disminuyendo el número de víctimas.

No queremos incurrir en ningún tipo de suspicacias por respeto a 
las muchas víctimas que están habiendo en todas partes, pero no 
podemos menos que expresar nuestra inquietud por el carácter tan 
raro, tan aparentemente controlado que tiene todo este fenómeno; 
por momentos se diría que estamos asistiendo a un montaje escénico 
en el que los actores son los que mueren o se funden o se quedan 
varados en los aeropuertos, pero que hay otros que observan, miden 
y manipulan todo ese drama como si estuvieran contemplando el 
comportamiento de peces en una pecera. Volvemos a decir: todo es 
muy raro; no nos gusta ignorar si hay algo más de lo que los medios 
internacionales y las organizaciones y los gobiernos del mundo se 
empeñan en que veamos.
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Lo cierto es que estamos inmersos en ello. La globalización, de la que 
no faltan trovadores aquí y en varios centros de poder, nos trajo este 
presente griego y no tenemos más camino que afrontarlo de la mejor 
manera posible. El gobierno, en este sentido, ha sabido reaccionar 
aunque no quizá con la velocidad que hubiera sido deseable, pero sí 
de manera muy enérgica y sobre todo muy pedagógica, explicando 
bien de qué se trata, cómo actuar, en qué dirección nos estamos 
moviendo. Esa es la mitad de la responsabilidad en la asunción del 
problema; la otra mitad, se divide a su vez en dos mitades: una es 
la conducta y la conciencia de los habitantes, que también parece 
encuadrarse en el sentido de la responsabilidad; y la otra es el sistema 
médico, tan público como privado, que ha de arbitrar las medidas 
necesarias para cumplir debidamente con la grave excepcionalidad 
que nos ha venido encima.

Tendremos que ser lo contrario a soberbios para lidiar con este daño 
que está planteado; si nos creemos que con lo mínimo alcanza, que 
todo está bajo control, que no hay que ser tan rígidos en el cumplimento 
de las normas y otras caídas que son del estilo, corremos el riesgo de 
estar verdaderamente mal. La situación no da para hacer ensayos de 
autocomplacencia.

 Que en todos los orientales, gobernantes y gobernados, prevalezca 
el sentido de congregación nacional de responsabilidad personal y 
colectiva, de respeto y humanidad. Y que nadie sienta como extraño 
lo que le está tocando vivir al país. Hoy más que nunca estemos los 
orientales de pie y atentos. P

Roberto Patrone
Javier Bonilla
Wilson Brañas Sosa
Dr. Fabricio Bacigalupo
Dr. Nelson Mosco
Jorge López
Dr. César Fontana 
Don Pelayo
Wilbras
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Gran parte de la sociedad uruguaya (y 
de otros países, lamentablemente) está 
alienada por las ideologías y ya no pien-

sa con su propia cabeza. Estas personas no 
buscan interpretar los fenómenos mediante su 
razonamiento, sino que lo fuerzan para que se 
ajuste al modelo ideológico a través del cual 
miran el mundo. Son como productos envasa-
dos, todos iguales en su interior y con la misma 
etiqueta en el exterior. Y con estas personas es 
casi imposible el intercambio intelectual: usted 
les tira una idea y ellos le responden con una 
panfletaria consigna.
Y lo peor es que no los encuentra solamente 
en el fondo de la bolsa, también los hay en el 
Gobierno, en los medios de comunicación son 
mayoría, están en la dirección de los centros 
educativos de todos los niveles, dirigiendo em-
presas, son apabullante mayoría en los gremios.

Por eso es tan difícil explicar que cuando se 
exige verdadera justicia para todos sin excep-
ción, y se reclaman juicios justos para los mili-
tares acusados de presuntos delitos durante la 
dictadura, no se hace una defensa corporativa 
sino que se defiende a todos los ciudadanos, 
que no están libres —ninguno— de verse ante 
una circunstancia de comparecer ante la Jus-
ticia. Si en un tardío afán de venganza forza-
mos a la justicia para acomodarla a nuestros 
deseos, amparamos jueces prevaricadores y 
hasta ineptos (hay casos elocuentes) y alenta-
mos el desconocimiento de los principios jurídi-
cos (como la prescripción, la no aplicación re-
troactiva de la ley, la presunción de inocencia, 
etcétera) estamos creando un sistema legal 
que no da garantías a nadie y como un búme-
ran, aunque lo lancemos hacia adelante puede 
volver a nosotros y golpearnos mortalmente.

Y no se trata —a ver si se entiende— de la 
defensa de la impunidad ni de avalar hechos 
aberrantes como la muerte de un prisionero, 
ni intencional ni accidental, ni tampoco apañar 
que sus restos sean enterrados en el fondo del 
cuartel, indefendible.
Pero esos hechos deben, debieron, ser juzga-
dos y sentenciados en tiempo y forma. Si no 
existieron condiciones para hacerlo según esas 
premisas, o no hubo actitud y valentía para re-
clamarlo entonces, es mayor el daño que se 

provoca al forzar la estructura en la que se fun-
damente el Derecho y las garantías de todos 
los ciudadanos, que dejar esos presuntos deli-
tos sin juzgar. No olvidar el principio aceptado 
por todos, de que es preferible un culpable en 
libertad que un inocente encarcelado.

Lo peor, lo más trágico, es que esto que re-
clamamos debería ser bandera de la gran 
mayoría de nuestro pueblo, en la voz de sus 
dirigentes, de los intelectuales, del periodismo 
de opinión, de los gremios... Y sin embargo las 
violaciones de los principios jurídicos ocurren 
ante la indiferencia cómplice y hasta el aval  de 
la mayoría.
Recientemente, en los hechos que derivaron 
en la destitución del entonces comandante en 
jefe del Ejército, general y hoy senador, Guido 
Manini Ríos, este reveló que los tribunales de 
honor no habían censurado los presuntos deli-
tos de oficiales presos, porque no había prue-
bas de la comisión de esos delitos. ¡Y a nadie 
se le movió un pelo, parece que a la sociedad 
uruguaya de hoy no le importa el encarcela-
miento de inocentes!
Como mínimo, debió disponerse  una investi-
gación, corroborar o desmentir las graves afir-
maciones del general, pero se optó por una so-
lución totalitaria, propia del Gobierno chavista 
de entonces: disolver los tribunales de honor 
militares.

Esperamos —que ya ni hablamos de esperan-
zas— que el nuevo Gobierno, que pretende ser 
de distinto signo, corrija estas graves mutilacio-
nes a nuestro Estado de derecho. De lo contra-
rio, no será exitoso, porque estará siendo cóm-
plice de la inseguridad jurídica que afectará a 
las nuevas generaciones de orientales. P

Cuando pedimos verdadera justicia para los militares:

¿A quiénes estamos defendiendo?
Por: Roberto Patrone
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Por: Javier Bonilla
diarioenfoques.net

¡¡Hacen uno y diez papelones!!

Anuncian con bombos quilombos y platillos 
que el presidente Bolsonaro había llegado 
el viernes de noche para la asunción del Dr. 
Lacalle (tan intensamente que hasta mandos 
militares, con preocupación protocolar casi lo 
creyeron...), y don Jair pasó arriba de mi casa 
el mismo domingo a las 12.10, sin que se les 
cayera un pelo de vergüenza, pese a firmar 
tanta bobada contra las fake news, —o fuck 
news, como dijo la exministra con aires a ma-
dama— o una mísera disculpa. 

Publicamos en Europa y en diversas radios 
uruguayas el 22 de enero, que Feola no iba 
al Esmade y sí Montaner, y hoy se asombran. 
Ahora, Feola es Satanás, con azufre y todo... 
Aunque el Esmade, al cual, criteriosamente 
quiere reformular el Gral. Montaner, ni coman-
de ni coordine, como es en el resto del mundo, 
y años de FA lo hayan transformado en un caro 
asesor.

De los pilotos policiales caninos volando sobre 
el centro a altitudes innecesarias e impruden-
tes —hasta a 44 metros de altura— en heli-
cópteros inadecuados, poco potentes y de du-
dosos historiales nada. De los privilegios de 
ciertos canales televisivos en la trasmisión de 
mando, posiblemente, herencia póstuma del 
gobierno saliente, y que empañó la misma por 
el destrato a corresponsales del exterior e in-
terior, nada.

De la omisión de una toma panorámica a la ca-
ballada, o de los ataques con bombas de es-
truendo, horas antes de la ceremonia, ¡nada!

Ni hablemos de la confusión tendenciosa de 
Blanquita Rodríguez entre aplausos o abucheos 
a Bolsonaro... (o de cómo se rasgaban las ves-
tiduras —infelizmente en forma figurada...— las 
chicas de Vespertinas en Canal 4 por tantos 
simpatizantes del presidente brasileño).

Ni hablemos de que casi nadie, en la prensa 

vernácula,  se pregunte si la presta respuesta 
a OPP de Marta Jara —siempre con sus  aires 
de milf...— tenga que ver más con la posibi-
lidad de apagar aquel incendio incontrolable, 
desatado más que justificadamente por Pablo 
Abdala en anteriores períodos parlamentarios 
por aquel mamarracho fraudulento llamado re-
gasificadora (rejodificadora, Salles dixit), o 
finamente, Gas Sayago, el engendro durante 
años encabezado por la Jara, con un sueldo 
realmente presidencial, y decenas de funcio-
narios ganando salarios pantagruélicos, por-
que no funcionó jamás el monstruo dispendio-
so, financiado entre UTE y la Ancap de Raulito.

Tan feo fue el negocio, en el cual algún ejecuti-
vo de la constructora brasileña OAS, hablando 
como testigo protegido, dio  cientos de miles 
de dólares de coima a la administración de Mu-
jica a través del exgobernador de Minas Ge-
rais, Fernando Pimentel (el que conndecoró a 
Pepe y la Tronca ), hoy condenado por varias 
prácticas de soborno. 

Igual OAS le plantea un juicio a Uruguay, con 
sus ejecutivos presos, de 14 millones de dó-
lares por no continuar el proyecto. ¿Qué tiene 
que decir Jara?

Preguntas que no son para amanuenses o ad-
ministrativos de noticias... P  

Tormentas en un vaso de agua
DESDE UNA PRENSA “DE CUARTA”

(Desde el falso “Esmadegate”; los miedos por la catedral, a 
la “hiperresponsabilidad” de Jara...)
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Trascendió que la admirable soprano Luz 
del Alba Rubio, que nos emocionara con 
su excelente interpretación de nuestro 

Himno Nacional al asumir el presidente electo 
Dr. Luis Lacalle Pou la primera magistratura, 
desde el 2002 no tuvo facilidades para actuar 
en el país que por no ser de izquierda. Aquí no 
se le abrieron las puertas en la medida que sus 
logros internacionales en el ámbito artístico y 
cultural, lo ameritaban, según se ha informado.

La explicación realista es que en nuestro medio 
y desde que en 1955 se sancionó la mal llama-
da ley de autonomía universitaria, el comunis-
mo controla toda manifestación de tipo intelec-
tual y cultural, muy especialmente en el ámbito 
universitario y superior, aplicándose la teoría 
que en sus Quaderne del Carcere (Cuadernos 
desde la Cárcel), Antonio Gramsci fundador 
del Partido Comunista de Italia y miembro de 
la Tercera Internacional, preso del régimen de 
Mussolini, escribiera entonces.

En lo sustancial, Gramsci, si bien no renuncia a 
utilizar la fuerza en el momento de doblegar y 
liquidar toda resistencia de las clases dominan-
tes, parte del principio de que esta metodolo-
gía por sí sola no lleva al socialismo y tiene que 
ser complementada con la hegemonía de la 
persuasión. Para Gramsci, pues, la hegemonía 
es previa a la toma del poder y más imperece-
dera que la dictadura del proletariado, porque 
de esa manera, en una forma global y totaliza-
dora dirige, conduce y controla la sociedad civil 
toda. Lo dice en forma clara y terminante en la 
página 2283 del Cuaderno III: “Solo la victo-
ria permanente (la revolución) rompe pero 
no de inmediato la subordinación”.
Plantea toda una filosofía hacia los intelectuales 
que quiebre  su punto de vista —para Gramsci 
corporativo y clasista— en tanto la clase obre-
ra a su vez, segrega sus propios intelectuales 
orgánicos de nuevo tipo. Recomendable para 
el gramscismo, una estrategia política hacia 
los intelectuales para dividirlos, aislando.eli-
minando —no física sino laboralmente— a los 
que no sean dóciles a las doctrinas marxistas 
y leninistas. Los intelectuales que defiendan el 

sistema establecido tendrán esta muy clara al-
ternativa: o ceden ante la seducción marxista o 
desaparecen social y laboralmente. 

Es exactamente lo que vemos se ha hecho con 
la soprano cuya situación recién trasciende y 
motiva este comentario. Así ha ocurrido en 
nuestro medio, en muchos otros casos. Falta-
ría una fugaz precisión para mejor comprender 
a Gramsci, sobre todo para quienes no  ten-
gan una información en profundidad de este 
sistema : Gramsci califica de intelectual a toda 
persona que se dedica a una actividad pensan-
te, admitiendo que en toda tarea hay siempre 
algo de intelectual. “No existe actividad hu-
mana de la que se pueda excluir toda inter-
vención intelectual, no se puede separar 
el homo faber del homo sapiens” nos dice 
y lo precisa más todavía: “Por intelectuales 
hay que entender no solamente los estra-
tos comúnmente designados por ese voca-
blo, sino en general todo estrato social que 
ejerce funciones de organización en senti-
do amplio, tanto en el terreno de la produc-
ción como en el de la cultura, de la política, 
de la administración... ellos corresponden 
a los suboficiales y oficiales del ejército y 
también en parte a los oficiales superiores 
de origen subalterno”. 
Para conceptuar al intelectual, pues,  conside-
ra la función que cada cual cumple en la so-
ciedad.

 APLICACION DE TEORIA GRAMSCIANA,

“LIBERALITOS”
Por: Wilson Brañas Sosa
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Estos métodos discriminatorios se aplican en 
nuestro país desde 1985 y aun antes, con la 
complicidad de gobernantes que se autopro-
clamaron  democráticos, y que desde el poder 
facilitaron que quienes por la violencia, el terro-
rismo y la lucha armada no pudieron alcanzar 
el gobierno, sí lo hicieran por la vía pacífica, 
para lo cual, luego del período de facto, les die-
ron todas las posibilidades: reintegro a sus car-
gos, dinero, ascensos, elegibilidad electoral, 
etc.. A sus compañeros de ruta cuanta facili-
dad imaginable pudo existir, se les facilitó. Para 
auparlos mejor, una ministra de Educación, del 
primer Gobierno que sucedió al régimen cívi-
co militar, a quienes llevaron al país a un baño 
de sangre incurriendo en atrocidades de todo 
tipo: secuestros, robos asaltos, asesinatos, en 
vez de terroristas les calificaba de “luchadores 
sociales”. 

Concluido el período de facto, vuelto el país a 
sus luchas cívico-políticas, la ciudadanía y las 
nuevas generaciones han tenido que vivir con 
la desinformación y el autoritarismo por sobre 
la libertad, con el constante recuerdo y evo-
cación de un fallido intento revolucionario en 
el sentido marxista del término, promoviendo 
en la población una reforma mental previa de 
la persona humana, adoctrinada y sometida a 
esa ideología con el propósito de que el auto-
ritarismo del partido sea la base desde don-
de se levanta todo el edificio político y rige la 
convivencia social. Y así como se le cerraron 
puertas y posibilidades a intelectuales que no 
acompasaron  a los que gobernaron en los úl-
timos tres períodos de gobierno, así también 
se les “endiosó” a los que se adecuaron y apo-

yaron el régimen marxista que se pretendió 
imponer. Se hizo el milagro, en que de me-
diocres pasaron a talentosos y muy bien pa-
gados.

El caso de la soprano Luz del Alba Rubio, que 
ahora ha trascendido  públicamente no es el 
único. Fue un método que como hemos inten-
tado explicar, se ajustó al sistema gramsciano 
concebido para imponer el marxismo en la so-
ciedad contemporánea, sistema que contó en-
tre nosotros, aquí, en Uruguay con el decisivo 
aporte de liberales que todo lo permitieron y fa-
cilitaron. Decimos y no es exagerado verlo así, 
el comunismo accedió al poder del brazo con 
el liberalismo. Solo así podemos entender que 
a los que ayer se levantaron en armas contra 
un régimen institucional legítimo, muchos de 
ellos estando representados en el Parlamento 
con sus bancas y sus curules y paralelamente 
o apoyaban la guerrilla o trabajaban con ella, 
las generaciones de hoy puedan verlos poco 
menos que como si hubieran sido mártires y 
a quienes el Parlamento y Poder Ejecutivo de 
la época encomendó que enfrentaran, contro-
laran y derrotaran a estos, —lo cual lograron 
pero pagando un alto precio en vidas— pue-
dan verlos decimos, como agentes para la re-
presión únicamente. Represión, digámoslo en 
modo preciso, para restaurar la democracia 
atacada por la vía armada.

Carencia y mala información deliberada y ten-
denciosa es lo que ha confundido a muchos 
jóvenes, en cuya difusión participó la gran 
prensa con sus conocidos liberales y “escla-
recidos” progresistas. P 
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La “ideología de género” considera que 
nuestro comportamiento bifurcado en 
masculino y femenino es producto de la 

influencia cultural y social del entorno, y la pro-
pia sexualidad depende más de los aconteci-
mientos biográficos y sociales de nuestra vida, 
que de las características fisiológicas. Ser 
hombre o mujer no estaría determinada funda-
mentalmente por el sexo, sino por la cultura. 
Obviamente es una ideología perversa, nociva, 
y basada en falsedades absolutas.

En Uruguay, desde 2005 el Mides, controlado 
por el Partido Comunista, ha implantado la te-
nebrosa ideología de género, para destruir a la 
familia uruguaya. Los comunistas manejan el 
Mides con la complicidad de resto del Frente 
Amplio. Crearon un ministerio antifamilia que lo 
único que hizo fue multiplicar la discriminación 
hacia medio Uruguay, es decir, hacia los varo-
nes de cualquier edad. El Mides ha impulsado 
las mal llamadas “políticas sociales” destina-
das a aniquilar a las familias uruguayas.
Sobretodo se ha criminalizado a los hombres 
por el hecho de ser hombres. 

En el Mides ser varón es sinónimo de ser dis-
criminado. Los comunistas del Mides, conjun-
tamente con otros grupos de izquierda antifa-
milia han fogoneado a las ONG feministas para 
presionar al Parlamento y aprobar a una “ley 
de género”. Esto se plasmó en noviembre de 
2018 cuando los legisladores de todo el Frente 
Amplio y algunos de los partidos tradicionales 
aprobaron la nefasta e inconstitucional Ley Nº 
19.580. Esta norma lejos de proteger a la mu-
jer, lo único que pretende es criminalizar a los 
hombres. Gracias a esta ley, miles de hombres 
uruguayos inocentes han sido injustamente 
culpabilizados por denuncias falsas de “violen-
cia de género”. La ley ha permitido una catara-
ta de denuncia falsas. Cualquier mujer puede 
denunciar un hombre sin pruebas y este no 
tiene oportunidad de defenderse.  Queda clarí-
simo que el espíritu de la ley no es proteger a la 
mujer, sino que es destruir al hombre.  

El Partido Comunista y todos los grupos de 

izquierda totalitaria antifamilia apoyaron en-
tusiastamente esta ley.  Mintieron descarada-
mente diciendo que su intención era proteger 
a la mujer ante hechos de violencia domésti-
ca, pero su verdadera intención es imponer la 
ideología de género. 
El nuevo Gobierno debe transformar al Mides 
en un ministerio de la familia al servicio de toda 
la población y terminar con el Mides que exis-
te desde 2005, que lo único que ha hecho es 
discriminar a medio Uruguay.  Las nuevas au-
toridades deben desterrar esta ideología de la 
educación, terminando con el adoctrinamiento 
en prácticas sexuales a los niños.

Como es sabido existen guías de “educación 
sexual” que no son más que un adoctrinamien-
to a niños inocentes en aberrantes prácticas 
sexuales. Bajo la máscara de la “educación 
sexual”, la izquierda política y sindical antifa-
milia, quiere imponer la ideología de género en 
nuestra juventud. 
Una sociedad sana no necesita de estas ideo-
logías basadas en el odio, el resentimiento, y la 
destrucción de la familia. 

Esperemos que el gobierno que acaba de asu-
mir termine de una vez por todas con estas 
ideas perversas que lo único que provocan es 
daño. P

MIDES

Ideología de género, 
cáncer del siglo XXI

Por Dr. Fabricio Bacigalupo
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Un mundo  feliz  (en  inglés  Brave New World) 
es la novela más famosa del escritor británi-
co Aldous Huxley, publicada por primera vez 

en 1932. La novela es una distopía que anticipa el 
desarrollo en tecnología reproductiva, cultivos hu-
manos e hipnopedia, manejo de las emociones por 
medio de drogas (soma) que, combinadas, cambian 
radicalmente la sociedad. El mundo aquí descrito 
podría ser una utopía, aunque irónica y ambigua: la 
humanidad es ordenada en castas donde cada uno 
sabe y acepta su lugar en el engranaje social, sa-
ludable, avanzada tecnológicamente y libre sexual-
mente. La guerra y la pobreza han sido erradicadas, 
y todos son permanentemente felices. Sin embargo, 
la paradoja es que todas estas cosas se han alcan-
zado tras eliminar muchas otras: la familia, la diver-
sidad cultural, el arte, el avance de la ciencia, la lite-
ratura, la religión, la filosofía y el amor. Muestra una 
sociedad que funciona como una dictadura sin que 
los ciudadanos lo adviertan. Todos están condicio-
nados genéticamente y disfrutan sin trabas del sexo 
y las drogas, por lo que no pueden apreciar la au-
sencia de libertad.

Los dos personajes, cuyos nombres, Lenina Crow-
ne y Bernard Marx, hacen alusión al líder de la re-
volución socialista soviética,  Lenin, y al padre del 
materialismo histórico, Karl Marx. El punto clave de 
carácter moral del libro gira alrededor de dos pro-
blemas diametralmente opuestos. El primero, y el 
más obvio, es que para asegurar una felicidad con-
tinua y universal, la sociedad debe ser manipulada, 
la libertad de elección y expresión se debe reducir, 
y se ha de inhibir el ejercicio intelectual y la expre-
sión emocional. Los ciudadanos son felices, pero 
John el Salvaje, un personaje putativo en la plani-
ficación centralizada, considera que esta felicidad 
es artificial y «sin alma». En una escena crucial dis-
cute con otro personaje, el Interventor Mundial de 
Europa Occidental Mustafá Mond, sobre el hecho de 
que el dolor y la angustia son parte tan necesaria 
de la vida como la alegría, y que sin ellos,  la ale-
gría pierde todo significado. El segundo problema 
presentado en la novela es que la libertad de elec-
ción, la inhibición de la expresión emocional y la 
búsqueda de ideas intelectuales resultan en la au-
sencia de la felicidad. En el último capítulo, Bernard 
Marx va al exilio en las islas. Finalmente, después 
de un vídeo de él auto flagelándose, los visitantes 
llegan en mayores cantidades a ver al extraño per-
sonaje, entre ellos Lenina, por lo que Marx sucumbe 
a una orgía de sexo y soma. A la mañana siguiente, 
presionado por el dolor, el remordimiento y la des-

esperación, se suicida.

Las previsiones establecidas por la dialéctica mar-
xista, cuyo cientifismo histórico estaba fuera de 
toda duda, vaticinaban el fin del sistema burgués 
capitalista tras el cataclismo bélico de la Primera 
Guerra Mundial, y el advenimiento inexorable de la 
dictadura del proletariado. 
El resultado fue exactamente el contrario. Tras el 
hundimiento de la II Internacional Socialista, una 
vigorosa corriente doctrinal dentro del marxismo, 
sobre todo a partir de 1945, da por periclitada la teo-
ría leninista de la conquista violenta del poder por la 
clase proletaria. En lugar de asaltar el Estado para 
cambiar la mentalidad de la sociedad, los izquier-
distas acomodados en las sociedades del bienes-
tar (socialdemócratas), adoptan la tesis contraria. 
Es necesario primero transformar radicalmente el 
alma humana, para que el poder caiga en manos de 
la izquierda, en palabras del propio Gramsci, “como 
fruta madura”. Los teóricos de la II Internacional 
consideraban que los conflictos sociales acabarían 
lanzando violentamente a un proletariado, cada vez 
más depauperado y numeroso, contra la minorita-
ria clase burguesa, dando como resultado el triunfo 
de la revolución socialista. Puesto que la dialéctica 

UN MUNDO FELIZ…
Por: Dr. Nelson Jorge Mosco
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marxista como herramienta analítica no podía haber 
perdido su infalibilidad, la causa de este rotundo fra-
caso había que buscarla en la tradición judeocristia-
na, que durante dos mil años había estado infectan-
do el alma de occidente hasta hacerla irrecuperable 
para el ideal comunista. La propiedad privada como 
pilar del sistema económico; la familia como forma 
de organización social y una determinada tradición 
moral ampliamente compartida que impedían que la 
historia fluyera en la dirección prevista por los cien-
tíficos del marxismo.  Lukacs y Gramsci coincidían 
plenamente con los objetivos finales del marxismo 
clásico y su diseño de una sociedad nueva, modula-
da bajo los parámetros de la ingeniería social comu-
nista. Ambos pusieron las bases de la contracultura 
que nuestros progres adoptaron como propia a par-
tir de los años 60, cuyo fin es erosionar las bases del 
sistema de vida de occidente y hacer posible el sue-
ño marxista de una sociedad en la que propiedad 
privada, familia y tradición moral acabaran siendo 
reliquias del pasado.

A comienzos de los años 20 del siglo pasado Lu-
caks, junto con otros compañeros del Partido Co-
munista Alemán, crearon el Instituto de Investiga-
ción Social, ligado académicamente a la Universidad 
de Fráncfort. En su seno, los sucesores de Gramsci 
recogerían su legado intelectual para producir una 
escolástica marxista con la que emprender “el largo 
camino a través de las instituciones”. Desarrollaron 
lo que se llamó “La Teoría Crítica” hacia la socie-
dad occidental capitalista, que estos pensadores 
marxistas declaran férreamente oprimida por una 
mentalidad tradicional judeocristiana, a la vez que 
manipulada por las estructuras burocratizadas de 
los grandes medios de comunicación, que produ-
cen una falsa cultura con el objeto de apaciguar, 
reprimir y entontecer a las masas mediante la impo-
sición de aberraciones conceptuales como el cris-
tianismo, la autoridad, la familia, el capitalismo, la 
jerarquía, la moralidad, el patriotismo, la tradición, 
la lealtad, el conservadurismo o la continencia se-
xual. El sistema occidental es acusado de cometer 
toda clase de genocidios contra el resto de las civi-
lizaciones (el mito rousseauniano del buen salvaje), 
de mantener sojuzgados a sectores enteros de la 
población (mujeres, minorías étnicas, homosexua-
les, etc.) o de fomentar el nacimiento y desarrollo de 
todo tipo de conductas de carácter fascista. Se trata 
de un marco filosófico que pretende inculcar un pe-
simismo constitutivo en el alma occidental, a pesar 
de ser la sociedad más próspera y libre del planeta. 
A grandes rasgos esta fue la estrategia psicológica 
para que la generación occidental de los 60, la más 
privilegiada de la Historia, se convenciera a sí mis-
ma de vivir en un infierno insufrible.
El hito más importante de la Escuela de Fráncfort 

fue la publicación del libro de Herbert Marcuse «La 
tolerancia represiva», que construye su acta de acu-
sación formal contra la burguesía, considerándola 
no como un crisol de conductas arcaicas o pasadas 
de moda, sino como la causa directa de la opresión 
fascista que soporta la sociedad. Así como el mar-
xismo clásico criminalizó a la clase capitalista, la 
Escuela de Fráncfort, a través de Marcuse, declaró 
culpable de los mismos delitos al sector socioló-
gico formado por las clases medias. El desarrollo 
teórico posterior de esta idea seminal llevó a sus es-
tudiosos a concluir que los individuos que crecían 
en familias tradicionales eran incipientes fascistas, 
nazis potenciales, al igual   que los que hacen gala 
de algún síntoma de patriotismo, los practicantes de 
religiones tradicionales o, en general, los  conserva-
dores. Marcuse es también el responsable de otras 
herramientas dialécticas del arsenal progre como el 
concepto de «tolerancia represiva»,   según el cual 
aceptar la existencia de una amplia variedad de 
puntos de vista (lo que otros llamamos simplemente 
«libertad de expresión») es, en realidad, una forma 
escogida de represión. Marcuse definió su parti-
cular concepto de la tolerancia como la compren-
sión condescendiente para todos los movimientos 
de izquierda, conjugada con la intransigencia más 
absoluta respecto a las manifestaciones de matiz 
conservador. En definitiva, actualizó las directrices 
de órganos comunistas como el Comité Central del 
PCUS, que ya en 1943 instruía a sus cuadros con 
la siguiente consigna: «Nuestros camaradas y los 
miembros de las organizaciones amigas deben con-
tinuamente avergonzar, desacreditar y degradar a 
nuestros críticos. Cuando los obstruccionistas se 
vuelvan demasiado irritantes hay que etiquetarlos 
como fascistas o nazis. Esta asociación de ideas, 
después de las suficientes repeticiones, acabará 
siendo una realidad en la conciencia de la gente».

Esta técnica dialéctica, adoptada por la progresía 
contemporánea (cualquier discusión en la que los 
argumentos conservadores se hacen difíciles de 
refutar, es zanjada por el progre de turno tachan-
do de fascista a su contradictor) sigue plenamente 
vigente. Este es el origen de lo que se ha dado en 
llamar “lo políticamente correcto” —marxismo cul-
tural sería la definición más apropiada en términos 
históricos—, especie de estricnina intelectual adop-
tada por el progresismo dominante como elemento 
constitutivo de su particular cosmovisión, que des-
emboca con éxito en la imposición de los tópicos 
prefabricados en defensa de la agenda cultural, in-
telectual y moral de la izquierda. 

Basta con asomarse a los medios de comunicación 
para constatar la magnitud de la dictadura de este 
marxismo cultural, que obliga a la aceptación de 
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estos principios bajo pena de excomunión demo-
crática. La homosexualidad, la infidelidad, el aborto, 
la promiscuidad exacerbada y en general cualquier 
conducta contraria a la esencia de la familia tradi-
cional, es ofrecida a través de programas de testi-
monio, tertulias o teleseries como expresiones alta-
mente enriquecedoras del ser humano. 
El menoscabo de la propiedad privada en beneficio 
de un “interés público”, la masiva intervención es-
tatal en asuntos privados como la enseñanza o el 
llamado “estado del bienestar”, son considerados 
también elementos imprescindibles para el progre-
so de las sociedades. Por el contrario, la religión, 
la defensa de la propiedad privada y el capitalismo 
como elementos imprescindibles para el progreso 
económico, la familia como forma de organización 
social o la observancia de un código moral transmi-
tido durante generaciones, son elementos situados 
en el punto de mira de los acorazados del progreso 
con carácter permanente. 
Cualquiera que se atreva a disentir del dictado del 
marxismo cultural configurado a través de estas 
consignas, es tachado inmediatamente de reaccio-
nario, fanático o, si persiste en su empeño, de fas-
cista. Bajo el régimen despótico de lo políticamente 
correcto, las únicas expresiones admisibles son 
las que ponen el acento en conceptos típicos de la 
agenda “progre” como la justicia social, la redistri-
bución de la riqueza o el tercermundismo anticapi-
talista. 
	
Todo este proceso histórico ha desembocado final-
mente en la aceptación generalizada de la agenda 
política de la izquierda –hasta los partidos de cen-
tro conjugan con total despreocupación términos 
como desarrollo sostenible, cambio climático, equi-
librio norte-sur, justicia social, defienden la educa-
ción pública excluyente, el “estado del bienestar” 
por intervención del gobierno, etc.–, en lo que qui-
zás es la última fase de esta larga marcha a través 
de las instituciones diseñada en su día por Gramsci 
con dimensiones proféticas, y que Aldous Huxley 
concretó admirablemente cuando escribió que “un 
estado totalitario realmente eficiente, es aquel en el 
que las élites controlan a una población de esclavos 
que no necesita ser coaccionada, porque en reali-
dad ama esta servidumbre.”
	
Ante la alternancia de quince años de gobiernos 
“progres”, cuyos efectos contraculturales apenas 
atisbamos; nuestra pequeña patria oriental, en ma-
yoría, se ha rebelado,  planteando una modificación 
sustancial del rumbo. A muchos asombra la reac-
ción temprana de grupos “conservadores” de los 
“derechos adquiridos”, que no aceptan la propuesta 
democrática de un gobierno que propone apenas 
un anteproyecto de ley, para redirigir el rumbo, que 

nos ha conducido hacia una deriva regresiva en lo 
económico, cultural y social. Los que se van, se re-
godean de dejar un país que sólo existe en la vir-
tualidad “progresista” de un exitoso fracaso. Una 
economía en crecimiento sostenido; una educación 
pública reformada para mejorar a los más humildes; 
una cultura popular libre y en desarrollo; la consa-
gración de “derechos sociales” de minorías eterna-
mente postergadas. Si cotejamos estos supuestos 
logros con la realidad y con el destino de desinte-
gración social que evidencian los propios núme-
ros oficiales, simplemente, veremos a una mayoría 
pauperizada y marginalizada, esclavizados a la dá-
diva de sobrevivencia del gobierno, que pierden en 
caso de acceder a un trabajo mínimo. Decadencia 
comprobada de la única herramienta probada para 
ascender socialmente por mérito propio: la educa-
ción. Contracultura popular, promovida desde el go-
bierno, como voz a los indignados, que profundiza 
la división social en castas que se profundizó en 
los años de mejor recaudación pública de la histo-
ria nacional. Inseguridad pública que condena a la 
precariedad de sobrevivencia a los más humildes. 
Reconocimiento de derechos a minorías, como pu-
blicidad gubernamental de igualar, que promociona 
educativamente, que la institución familiar precluya.    
	
La consecuencia inmediata del aplastamiento de los 
principios que sustentan el orden natural (familia, 
propiedad privada, moral tradicional, libre comercio), 
no podía ser otra que la increíble desorientación es-
tamos padeciendo. 
En el estado actual de cosas, se acepta prácticamen-
te como un dogma de fe que la realidad sencillamente 
no existe, con lo que el hombre se despoja voluntaria-
mente de su principal herramienta de supervivencia: 
la razón. 
Si nada es bueno o malo, moral o inmoral, si todo es 
relativo, si las afirmaciones absolutas son observa-
das como la demostración del carácter autoritario de 
quien las sostiene, si no se admite que el ser humano 
puede conocer la existencia de una realidad objetiva, 
integrando la información que le proporcionan sus 
sentidos a través de la razón, entonces el mundo se 
convierte en algo incomprensible y amenazador, un 
sitio en el que no merece la pena esforzarse por al-
canzar unas metas de cuya moralidad nadie puede 
responder. 
Si no se permite gobernar a quien legítimamente 
asume la máxima responsabilidad por elección libre 
y soberana, se condiciona a mantener el estado de 
situación que el elector ha mandatado rectificar.

El imperfecto mundo que la mayoría de los urugua-
yos queremos, hay que sustituirlo por la construc-
ción utópica siempre inacabada del progresismo de 
alcanzar UN MUNDO FELIZ, como el de Huxley. P
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Como parte de una campaña antica-
tólica desarrollada a lo largo de los 
últimos siglos, especialmente en el 

20 y 21, la literatura, el cine, el teatro, y de-
más medios se han dedicado a burlarse de 
la gente medieval por su reacción ante las 
plagas, especialmente por la peste negra o 
bubónica.
Los escritores masones y liberales, con su 
impostura de superados, haciendo gárga-
ras con la “ciencia”, se han mofado una y 
otra vez de la religiosidad católica del euro-
peo medieval, de las medidas propuestas 
por la Iglesia, los señores y el pueblo para 
aplacar lo que entendían eran males a cau-
sa de la ira de Dios...
Las personas infectadas eran aisladas, las 
viviendas a veces incineradas, algunos fie-
les se flagelaban y oraban para expiar los 
pecados. También en alguna oportunidad 
se culpaba a brujas, demonios, o personas 
sobre las que había tradicional desconfian-
za. En esos casos podían realizarse exor-
cismos de personas y viviendas.
Hoy en el año 2020 donde se pretende que 
todo lo explica la ciencia y la “superstición” 
ha sido “superada”, donde cualquiera ac-
cede a la información en el acto, vemos a 
la gente de países y ciudades del primer 
mundo llenando los carros de supermer-
cado, vaciando las góndolas, cancelando 
casamientos, cumpleaños, las clases de 

escolares y liceales, ¡incluso acaparando 
el papel higiénico! También la Iglesia que 
jamás cerró sus puertas ante eventos de 
esta naturaleza, ha dejado a la grey sin sa-
cramentos. Y todo esto por un resfrío pe-
sado.
Si comparamos el conocimiento y los me-
dios a disposición de aquellas gentes del 
medioevo, que vieron morir las 2 terceras 
partes de la población europea, donde pue-
blos enteros desaparecían, con lo que dis-
ponen las masas de metecos en la actuali-
dad, que entran en pánico por un resfriado 
un poco mas fuerte que lo normal, no dudo 
ni un segundo en afirmar que los hombres 
medievales eran mucho mas sensatos. P 

Por: Jorge López

EL PÁNICO DE LOS SIN DIOS
En el año 1348 se rezaba y se hacía expiación debido a una peste que se 

extendió desde Italia por Europa afectando a Francia, España, Inglaterra y 
Bretaña, Alemania, Hungría, Escandinavia y finalmente el noroeste de Rusia, 

que acabó con dos tercios de la población; hoy, el hombre moderno, el 
hombre de “ciencia y evolución”, se defiende acaparando papel higiénico...
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Desde el 1 de marzo p.pdo. hemos leído 
y escuchado gran cantidad de opiniones 
censurando la forma de actuar del Fren-

te Amplio en esta etapa de postransición (la 
verdadera transición fue del 25 de noviembre 
al 29 de febrero). 
Se le cuestiona al frenteamplismo y a la enor-
me mayoría de sus dirigentes actuar sin buena 
fe. La buena fe es un aspecto importante en las 
disposiciones del Código Civil, especialmente 
las relativas a los contratos, pero en política 
las cosas son diferentes. Aquí entra a tallar la 
ideología. 

Sin ingresar a conceptos demasiado profun-
dos sobre la ideología liberal, porque esta pu-
blicación no es un tratado de ciencia política, 
la llamada democracia liberal, o mejor aun, los 
llamados demócratas liberales han incurrido e 
incurren ( y todo hace pensar que seguirán in-
curriendo), en nuestro país y en el mundo, en 
una enorme ingenuidad. ¿Cuál es esa ingenui-
dad? Creer que los marxistas tienen su misma 
escala de valores. Pasan los tiempos, pasan 
los años, pasan los hechos, y los liberales se 
siguen dando la cabeza contra la pared, como 
en Yalta y Potsdam, cuando Churchill y Roose-
velt entregaron Polonia a los soviéticos (amén 
de toda Europa Oriental), cuando en realidad 
Polonia habría sido la causa del inicio del úl-
timo conflicto mundial. Y digo “habría” porque 
no fue la causa sino el pretexto, aunque esa es 
otra historia.

Volviendo a nuestro país, siguen los liberales 
con su espejismo ingenuo. No basta con que 
los hayan embretado con el tema de la adecua-
ción tarifaria, no basta con que la administra-
ción saliente haya efectuado nombramientos 
de último momento, no basta con que el expre-
sidente Vázquez se haya despedido del cargo 
(gracias a Dios) en un acto partidario, no bas-
ta con los insultos a la caravana de gauchos 
que desfilaban por Libertador Lavalleja por un 
grupo de energúmenos, no basta con que las 
imágines de la TV mostraran poco esa mis-
ma caravana, no basta conque hayan negado 
dar información sobre el estado de los entes y 
servicios, con excepción de Ancap, no basta 
con las hipócritas y maledicentes críticas al ac-
cionar policial en defensa de los habitantes no 

delincuentes, no basta con nada de esto, para 
que los liberales (¿o liberalones?) caigan en la 
cuenta de darse por enterados de a quiénes 
tienen enfrente, y que a esos no les interesa 
en lo más mínimo la llamada “ética burguesa”. 
Entonces hablan, hablan y hablan, escriben, 
escriben y escriben, pero hacen muy poco. . 

Y voy a poner un ejemplo práctico, para que no 
se diga que yo también hablo y escribo pero  
no propongo nada (como es lógico, hacer no 
puedo hacer nada). Cuando el economista Al-
fie les requirió a los directores de los entes y 
servicios que al día siguiente a las 16 horas 
quería cierta información y esta no fue envia-
da, ya lo he dicho, con la excepción de Ancap, 
se podía haber tomado una medida que doliera 
realmente. ¿Ah sí, no dan la información? Pues 
entonces en el actual período de gobierno no 
tendrán representación en ellos.” 

Eso sería democracia militante  (democracia 
para los demócratas) y no democracia bobali-
cona, digo, liberal. Piérdase cuidado: hubieran 
hecho cola ante la puerta de la OPP con la in-
formación requerida. 
En fin, este gobierno recién empieza. Debemos 
ser sí un poco tolerantes, “ma non troppo”, de 
lo contrario un sesudo y reiterativo personaje 
dirá que no estaba preparado. 

Pero eso sí, lo que está muy bien hay que des-
tacarlo, y por tanto digo: 
¡ Vamos Guapo con todo ! ¡ Felicitaciones! P

Ingenuidad liberal

Más de mil caballos que acompañaron la asunción de 
Lacalle fueron casi invisibles para la TV uruguaya

Por: Dr. César Fontana
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Los niños y la dictadura
Sr. director:

Al leer la edición de Búsqueda del jueves 13 de 
febrero pensé en escribir algunas líneas sobre 
las urgentes reformas al muy mal Código del 
Proceso Penal vigente en nuestro país.
Sin embargo, al llegar a la sección de “Cartas 
al Director” me encontré con una misiva sobre 
los niños y la dictadura que me hizo cambiar 
de opinión.
¿Por qué? Porque la carta en cuestión pare-
ce salir de las brumas de la historia (sin ofen-
der) trayendo a colación cuentos de horror que 
quienes vivimos aquellos años sabemos que 
no fueron así. 

La misiva comienza diciendo “Niños en edad 
de concurrir al jardín de infantes, más jó-
venes aún y adolescentes fueron víctimas 
directas de delitos de lesa humanidad por 
obra del Estado uruguayo durante la dicta-
dura militar...” Y continúan las incoherencias, 
también sin ofender, diciendo cosas tales como 
que se maltrataba a los niños física y psicoló-
gicamente, se les manoseaba, hubo violencia 
sexual y un (sic) caso probado de violación a 
una niña de 7 años, había amenazas y casti-
gos fuera de los jardines y las escuelas, en el 
barrio y mucho más. Como se aprecia, parece 
“El Infierno” de Dante. 
Después la carta se refiere con nombre y ape-
llido a un futuro senador, por lo que estimo del 
caso no quiero pronunciarme en un asunto en-
tre partes. Me interesan solo las generalidades.

Bien: las personas que ahora oscilan por los 
40 años probablemente no lo saben, pero para 
quienes, como quien escribe, esas fantasma-
góricas afirmaciones que dejan pequeñito al 
antiguo “Tren Fantasma” no son ciertas. Así, 
llanamente, no se produjeron. 
Podrán haber existido, cómo no, algún atenta-
do violento al pudor, alguna violación (quizás 
incluso más de una) porque sean los tiempos 
políticos los que fueren, siempre existen su-
jetos despreciables que abusan de menores, 
pero algo generalizado y como parte de una 
política premeditada, no.

Por aquellos tiempos, el suscrito mandaba a 
su hija a un jardín de infantes y luego a un pre-
escolar y jamás oyó ni conoció de la existencia 
de una política pergeñada a los efectos denun-
ciados, así como jamás oyó ni escuchó a ami-
gos o familiares y conocidos algo por el estilo. 
Por tanto, a quienes vivimos aquel tiempo, por 
favor que no se nos vengan con cuentos e his-
torias de brujas. Y que conste que el suscrito ni 
es militar ni ocupó nunca algún cargo político o 
de particular confianza en aquella época y por 
tanto no le comprenden las generales de la ley.

Si algunos hechos lamentables ocurrieron —
cosa posible— no fue fruto de ningún plan 
preconcebido, y quizás sí, en parte al menos, 
porque a mediados de la década de los 60 al-
gunos seudoiluminados quisieron tomar el po-
der en sus manos.

Dr. Esc. César Eduardo Fontana
Cl 1.060.462-0

El Dr. Fontana responde a 
exabrupto mal intencionado

En “Cartas al director” de “BÚSQUEDA”
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Hay que modificar y actualizar cuanto an-
tes la actual legislación para acceso a la 
vivienda

Es, sin duda, la vivienda, un bien social que 
debe ser rentable para el propietario o cons-
tructor, y accesible para el arrendador. Ambos 
extremos deben pesar por igual si se busca 
contar con una legislación justa y perdurable. 
Por ello no puede considerarse la vivienda un 
bien de mercado o un instrumento de lucro y 
especulación.
Nuestra familia, tan golpeada por tantos fac-
tores de nuestra vida social actual, una de las 
cosas que más le afecta es la suba del alquiler 
o la posibilidad que se plantea al inquilino, así 
se trate de alguien que paga correctamente y 
muestra cuidar el bien que está arrendando es 
precisamente, el fantasma del desalojo que se-
gún se nos dice cada 2 años si el inquilino no 
sube su renta al límite que el propietario plan-
tea, entonces el camino que constructor o due-
ño toman es la del desalojo.
Corresponde entonces regular muy bien y con 
criterio justo desde el canon que se pretende 
fijar hasta la totalidad de los demás aspectos 
que esta realidad comprende.Y desde luego, 
la legislación debe atender desde los intereses 
del propietario o constructor hasta aspectos 
esenciales como ser fecha de construcción 
de la vivienda, estado actual de la misma, di-
mensiones, lugar de ubicación, no es lo mismo 
alquilar, por ejemplo, en Pocitos o Punta Gor-
da que hacerlo en el Cerrito de la Victoria o la 
Unión, y también cuando pasa el tiempo y un 
bien no se arrienda, a qué razón se debe ello, 

porque no es lógico que indefinidamente pue-
da mantenerse vacía una propiedad construida 
para su arriendo sin que haya interesados en 
un momento como este en que la falta de vi-
vienda es un problema generalizado.
El criterio que debe guiar a todo gobernante o 
legislador, es que cada paso que vaya a dar en 
este sentido, el leiv motiv que oriente su fija-
ción es atender la función social que cumple la 
vivienda porque desconocerlo, renunciar a ello 
equivale a llevar a la sociedad a la confronta-
ción y el caos.

NdR: El anterior Gobierno argentino, una de las 
primeras medidas que tomó fue prohibir que las 
inmobiliarias cobren al inquilino el equivalente a 
un mes de alquiler como pago por sus servicios. 
En nuestro país también se impone esa obliga-
ción al ciudadano desesperado por obtener una 
vivienda. Es un verdadero despojo, un abuso con 
el que hay que terminar, porque el servicio de la 
inmobiliaria lo contrata el propietario, y solo a 
él le corresponde pagarlo. P

ALQUILERES: URGE REVISAR 
LEGALIDAD ACTUAL

Por: Don Pelayo
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La capacidad realmente exponencial de 
contagio que el coronavirus ha demostra-
do, requería a nuestro modo de ver un en-

foque más radical en las medidas de previsión 
que se adoptaron.
En primer término el momento en que lo enfren-
tó de lleno el Gobierno. Las medidas anuncia-
das, que todo parece indicar son insuficientes 
(ya al otro día debieron ampliarse, al duplicarse 
los casos) debieron haberse preparado y anun-
ciarse a 24 horas de asumir el mando, o sea 
el lunes 2 . Ello habría mostrado ante el país 
a una conjunción de hombres y partidos preo-
cupados por no dar un minuto de ventaja a las 
posibilidades de ingreso y expansión de esta 
plaga que si se afianza   —y quiera Dios que 
ello no ocurra— es impredecible las vidas de 
compatriotas que puede costar. 

Es posible que razones financieras puedan ha-
ber incidido, como es la cercanía de Semana 
de Santa y el movimiento turístico que genera, 
y el final de la temporada de verano. Pero, de 
ser así, entre los reales y la vida no hay opción. 
Los reales se pueden perder y ganar infinidad 
de veces. La vida una sola. No creemos que 
haya sido esto

Sí creemos, fue la incapacidad que suelen ex-
hibir los políticos de hoy, de actuar con ener-
gía en defensa de los intereses generales y el 
punto débil del sistema: cuidar cada votito, no 
malquistarse con grupos que pueden presio-
nar. Aunque hechos electorales no muy leja-
nos han demostrado que las grandes mayorías 
se inclinan por decisiones terminantes en mo-
mentos agudos como el que nos ha planteado 
este mal. Toda crisis siempre engendra héroes. 

Estos por ahora no se ven.

Otra de las carencias graves que salta a la vista 
es no haber tomado desde el primer día de ac-
tuación del nuevo gobierno, controles estrictos 
en nuestro aeropuerto para permitir el arribo 
de personas, entre ellas declaración jurada de 
origen del viaje; control médico al arribo; lugar 
exacto donde se iba a instalar; control en hote-
les —lo que está a cargo de la Policía— para 
evitar otro posible origen de difusión del virus; 
y acondicionamiento de un lugar para cuaren-
tena de viajeros. Además debió dictarse una 
disposición con graves sanciones  —de prisión 
inclusive— para quienes eludieran o intentaran 
eludir estos controles.

Realmente mucho ruido, pero pocas rígidas y 
acertadas medidas de precaución. Actuar así, 
con decisión y energía como la hora lo exige, 
a una ciudadanía votante que cambió el rumbo 
le hubiera ratificado en el acierto de su reciente 
decisión electoral

La debilidad en las decisiones colectivas, no es 
camino para gobernar bien y con eficacia. P

PAÑOS TIBIOS CON EL VIRUS
Por: Wilbras
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La reconciliación de los compatriotas
El pasado 4 de marzo, en el espacio del Foro Libertad y Concordia del 

periodístico radial “Controversias” (1), el coronel Mario Menyou leyó un relato 
de Justino Zavala Muniz (2) que dice del noble impulso de reconciliación de 

los orientales luego de sangrientas guerras que los enfrentaron. Esto 
provocó emocionadas reacciones de los oyentes, que lo hicieron saber a 

través de mensajes y comunicaciones. Por eso lo queremos compartir hoy con 
nuestros lectores, porque exalta uno de los valores característicos de 

nuestra identidad que ha destruído la prédica vengativa de la izquierda en 
sus 15 años de gobierno

NOTAS
1) Lunes miércoles y viernes de 12 a 13 
hs. en CX10 Continente 730 AM

2) Justino Zavala Muniz, (1898-1968), dramaturgo, 
narrador, historiador, periodista y político (batllista) 
uruguayo, nieto de Justino Muniz, jefe del ejército 
gubernista colorado que combatió las revoluciones 
saravistas (1897 y 1904). 
Obras notables: Crónica de un crimen (1926) - La 
revolución de enero (1935)

En el curso de una interpelación realizada en 
la Cámara de Representantes a comienzos 
de los años cincuenta del siglo pasado, el 

ministro de Instrucción Pública Justino Zavala 
Muniz narró la siguiente anécdota: 

«Recorriendo el mundo, viendo la confusión de 
los pueblos, viendo sus temores y sus angustias, 
yo gustaba recordar lo que narré hace poco al 
volver después de cuarenta años a la escuela 
primaria, en donde aprendí las primeras letras 
con una maestra admirable que siento la alegría 
de tener todavía entre nosotros. Por dos puertas 
entré al conocimiento del Universo: por la ancha 
puerta de nuestros horizontes campesinos y por 
la estrecha puerta de la humilde escuela de Melo. 

Por la primera, una mañana, apenas terminada 
la guerra de 1904; viajaba entonces en la dili-
gencia mi familia y algunos pasajeros. Se había 
hecho la paz. ¡Por fin la paz!. Pero todavía que-
daban por los campos de la República algunas 
partidas sueltas de una y otra divisa regresando 
a sus pagos. La ley todavía no ejercía su imperio. 
Lo tengo en los ojos como una fresca imagen: 
bordeábamos un sendero entre las altas colinas. 
De pronto, sobre una cumbre, recortándose en 
el horizonte, cien lanceros gauchos de divisa 
blanca o celeste. Alguien pronunció el nombre 
de quien los comandaba: ¡era Carancho! un co-
mandante blanco. 
El pánico se apoderó de la diligencia. Allí venía-
mos nosotros; la hija de un general enemigo. 
¡Tanta sangre derramada entre unos y otros!. 
¡Tanto odio encendido! El temor hizo bajar las 
ventanillas de la diligencia. Los jinetes galopa-
ban hacia nosotros para rodearnos. Carancho se 
adelantó y preguntó: “¿Quién viaja ahí?”. 
Alguien, con miedo, quiso disimular nuestro ape-
llido, fatídico apellido en aquella hora. Pero mi 
madre, levantando la ventanilla de la diligencia, 

contestó: “¡Aquí viaja una hija de Muniz con sus 
hijos!”. 
Carancho oyó el nombre: echó pie a tierra, se 
sacó el sombrero y en gesto igual de gallardo sus 
cien lanceros se quitaron el sombrero. Carancho 
se adelantó y dijo: “Señora: combatimos contra 
su padre, pero aquí está esta lanza para escol-
tarla”.

No puedo olvidar esta imagen, ejemplo de un 
país con una y otra divisa. Así comencé a ver con 
mis ojos de qué país vengo y en el que vivo. Por 
la angosta puerta de la escuela entré a apren-
der cómo es el mundo. De una y otra enseñan-
za, pienso para mí que en un país que da estos 
hombres tan prontos para el heroísmo y para la 
generosidad en el heroísmo, cuando le demos la 
cultura, podemos esperar la justicia y estar segu-
ros de nuestra libertad».

(Revista Nacional, número 172, abril de 1953) P
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“demasiado desordenados”.
Sin embargo, sí tienen acceso a una fuente de 
información muy relevante: los datos globales 
de emisión de billetes de aerolíneas, que ayu-
dan a predecir dónde y cuándo se dirigirán los 
potenciales infectados.

Según la compañía, su algoritmo no solo fue 
capaz de pronosticar correctamente que el co-
ronavirus saltaría de Wuhan a Bangkok, Seúl, 
Taipei y Tokio a los pocos días de que se de-
clarase el brote, sino que ya en 2014 fueron 
capaces de detectar la aparición del Zika, seis 
meses antes de que la OMS declarase oficial-
mente la alerta sanitaria.
Khan no es ajeno al mundo de las emergencias 
sanitarias: trabajaba como especialista en un 
hospital de Toronto cuando se declaró la emer-
gencia del SARS en 2003. Esta enfermedad, 
también de origen chino, mató a 44 personas 
en la ciudad. “En 2003 vi como el virus para-
lizaba la ciudad [...] y pensé: ‘No volvamos 
a hacer esto’”. 
17 años después afirma que el nuevo coronavi-
rus le provoca un ‘déjà vu’. P
 Fuente : Genbeta

Cuando nos enfrentamos a un brote in-
feccioso, la velocidad de respuesta de 
las autoridades sanitarias resulta clave 

para evitar que se salga de control. Pero todo 
se complica si está implicado un país con fama 
de compartir tarde con la comunidad interna-
cional información fiable sobre enfermedades 
o catástrofes naturales.
Por eso, cuando el pasado 9 de enero la OMS 
hizo pública finalmente la existencia de un bro-
te de coronavirus, una enfermedad infecciosa 
similar a la gripe en la ciudad china de Wuhan, 
los organismos de control de enfermedades de 
EE. UU. habían detectado que algo ocurría ya 
unos días antes, el 6 de enero.

BlueDot lo supo antes
Pero quien se adelantó a la hora de detectar 
los primeros indicios del último brote de coro-
navirus fue una compañía canadiense llamada 
BlueDot. Y eso fue posible gracias a un algo-
ritmo basado en inteligencia artificial capaz de 
anticipar la aparición de brotes rastreando múl-
tiples fuentes de información online.

Según explica Kamram Khan, fundador y CEO 
de la compañía,
“Sabemos que no se puede confiar en que 
los gobiernos proporcionen información 
a tiempo. Nosotros recopilamos noticias 
de posibles brotes, pequeños murmullos 
en foros o blogs que indican algún tipo de 
evento inusual”.
Esto es posible gracias a técnicas de proce-
samiento de lenguaje natural que le permiten 
analizar información en 65 idiomas diferentes. 
Las conclusiones preliminares de la inteligen-
cia artificial se ponen luego en manos de viró-
logos para que lo verifiquen y decidan si re-
mitirlo a autoridades sanitarias, hospitales y 
líneas aéreas.
Khan explica que el uso de machine learning 
permite entrenar el algoritmo para que no con-
funda referencias a un brote de la enfermedad 
con las de un concierto de la banda de heavy 
homónima.

Un momento... foros, blogs, ¿y las redes so-
ciales? ¿BlueDot no revisa Twitter, Facebook 
o Instagram? Khan explica que prescinden de 
ese dato, a priori tan útil, porque son datos 

La inteligencia artificial dio el 
primer aviso del coronavirus
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En filosofía el abordaje de un tema o asun-
to tiene que realizarse desde una pri-
mera aproximación filológica, esta es la 

enseñanza que nos han dejado filósofos con-
temporáneos como Zubiri, Heidegger o Wag-
ner de Reyna. Pues esta primera y elemental 
razón hace que podamos barruntar a priori el 
sentido último del tema. Es esta, una de las pa-
radojas de la actividad filosófica que así como 
la natación donde se aprende a nadar nadan-
do, de la misma manera se aprende a filoso-
far filosofando. Y la zambullida filosófica nos 
la facilita el sentido último o primero, según se 
interprete, de los términos del tema a estudiar 
que, en general, nos revelan el aspecto prístino 
del asunto.

En este caso podemos afirmar que la palabra 
holocausto proviene del griego ολος = holós, 
que significa todo o completamente y del tér-
mino καυσις = kausis, que significa acción de 
quemar, de modo tal que el sentido etimológi-
co primario de holocausto es la acción por la 
cual se quema todo aquello que se somete. Así 
para los griegos un holocausto era un gran in-
cendio que arrasaba con todo un bosque. Los 
antiguos israelitas cambiaron el sentido y lo li-
mitaron a “un sacrificio en que se quemaba 
toda la víctima”.
La caracterización de holocausto como sacrifi-
cio está vinculada a la historia bíblica de Abra-
ham e Isaac cuando en el libro del Génesis se 
cuenta: “Y Dios puso a Abraham a prueba y le 
dijo: toma a tu hijo, tu hijo único, al que amas, 
Isaac (2); ve con él al país de Morija, y allí ofré-
celo en holocausto sobre una de las piedras 
que te diré” (1).
Y la historia sigue que Abraham se levantó tem-
prano ensilló su burro y llevó a Isaac mientras 
“cortaba leña para el holocausto” al tercer día 
de marcha dejó su burro y a sus dos ayudantes 
y marchó al lugar del sacrificio “tomó también 
la leña para el holocausto y la cargó sobre su 
hijo Isaac” cuando iba a degollar a este un 
ángel de Dios lo detuvo y de repente vio un 
carnero enredado en un zarzal y “lo ofreció en 
holocausto en vez de su hijo” (3).
Vemos como el término holocausto se repite 
en un breve relato al menos cuatro o cinco ve-
ces lo cual hace indudable su sentido de sacri-
ficio con acción del fuego.
Esto explica el por qué de que las organizacio-

nes judías (B´nai Brit, Consejo judío mundial, 
Gran Sanedrín, Rabinato de Israel, etc.) exijan 
la exclusividad del término holocausto para de-
signar solo el genocidio nazi contra los judíos y 
critican la aplicación de la misma palabra para 
otros grupos de víctimas como los gitanos, los 
católicos, los prisioneros de guerra, los oposi-
tores políticos, o por extensión los genocidios 
de Armenia, Ruanda, Biafra, Camboya o Darfur.

Es que en un primer sentido teológico, el ho-
locausto se entiende como la culminación de 
una larga historia de persecución y antisemi-
tismo que sufrieron los judíos desde el marti-
rio y muerte de Jesús, el Mesías por ellos no 
reconocido. El holocausto vendría así a acallar 
el horrible retumbo de dos mil años del: “cruci-
fícale, crucifícale” (4), el grito de los sacerdotes 
judíos con que pidieron a Pilatos la muerte de 
Cristo. Y este odio a Cristo se proyectó luego al 
cristianismo que es, en la interpretación judía 
clásica, la principal fuerza motora, el principal 
responsable del antisemitismo que condujo al 
holocausto. Es por ello que nunca serán, a sus 
ojos, suficientes los perdones a granel solicita-
dos por los sucesivos papados de Juan Pablo 
II y Benedicto XVI, siempre exigirán más, nun-
ca estarán conformes, jamás satisfechos.

LECTURA PARA GENTE GRANDE

SENTIDO TEOLÓGICO DEL HOLOCAUSTO
Por: Alberto Buela

Licenciado en Filosofía (1972) UBA 
Licenciado en Filosofía -DEA- (1981) 

Universidad de Paris IV- Sorbona
Doctor en Filosofia (1984) 

Universidad de Paris IV- Sorbona 
arkegueta  
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           www.disenso.info
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Debemos en estos días, a propósito de las 
inoportunas declaraciones de monseñor Wi-
lliamson, al excelente y objetivo historiador 
valenciano Vicente Blanquer el develamiento 
del segundo sentido teológico del concepto de 
holocausto (5).

“Las críticas contra monseñor Williamson 
olvidan que son los judíos los que irrumpen 
en el plano teológico al hablar de Holocausto 
(con mayúscula) y no lo hacen en forma ino-
cente sino mesiánica, para dar a la segunda 
Guerra Mundial, el papel de momento con-
cluyente de las profecías del canto del Siervo 
Sufriente de Yaveh —Is. 53— y sostener que 
los judíos y no Jesucristo son el Cordero de 
Dios del que habla Isaías”.
Y es el capítulo 53 de Isaías uno de los más 
viscerales dentro de la polémica teológica en-
tre judíos y cristianos (en la medida en que aún 
hoy quede algún teólogo católico strictu sen-
su), cosa que desconocemos. Allí en el canto 
IV se afirma: “Despreciado, rehecho de los 
hombres, varón de los dolores, maltratado y 
humillado como cordero que va al matadero 
por lo que no le hicimos ningún caso. Pero él 
mismo tomó sobre sí nuestras dolencias aun-
que nosotros lo reputamos como un leproso”. 
Los teólogos cristianos ven en este capítulo 
una referencia directa a Jesús el Cristo, esto 
es, el Mesías esperado por el pueblo de Israel 
desde el fondo de la historia, y una premoni-
ción de su sacrificio y crucifixión, mientras que 
los teólogos judíos sostienen que estos sufri-
mientos pueden ser entendidos perfectamente 
como una referencia al Holocausto.

Así el rabino Isajar Moshé Teijtel en su libro 
Alegre madre de hijos sostuvo que fue la reti-
cencia de los judíos en aceptar al sionismo la 
que condujo a Auschwitz. Dios estaba dándole 
a Israel la gran oportunidad de recuperar su 
tierra ancestral para construir allí el hogar de 
los judíos perseguidos pero estos continuaron 
con su pecaminosa pasividad y les sobrevino 
por ello el castigo.
Vemos así claramente como la teología judía 
del holocausto termina por justificar la existen-
cia del sionismo y consecuentemente del Esta-
do de Israel.
No obstante esto, existe, aunque minoritaria-
mente, una corriente teológica judía contraria 
a esta teología del holocausto como la del ra-
bino Ioel Teitelboim (1888-1979), jefe de la sec-
ta jasídica de Satmer, quien afirma en su libro 
Vaioel Moshe que el gran pecado de los judíos 
habría sido “la idolatría” del sionismo. Su fun-
damento es que el pueblo judío debería mante-

nerse privado de todo poder físico y entregarse 
a la guía de Dios, aun cuando esto le signifique 
persecuciones y matanzas. No deberíamos re-
sistir la judeofobia puesto que el exilio es un 
castigo divino al pueblo de Israel, que podrá 
resolverse sólo cuando llegue el Mesías y lo 
disponga. Así lo explica uno de sus voceros 
más bulliciosos: “La verdadera actitud judía 
es la de la sumisión al decreto divino que 
concierne a nuestro exilio entre las naciones 
del mundo. Nos ha enviado al exilio a causa 
de nuestras injusticias unos contra otros y de 
nuestra infidelidad hacia Él. La injusticia de 
las naciones en contra de nosotros, es nues-
tro castigo”. 

Esta misma actitud se aprecia en el reciente 
y valiente libro de Fabian Spollansky La mafia 
judía en la Argentina(2008) donde su autor les 
reclama a sionistas confesos como Eduardo 
Elsztain, el mayor terrateniente de Argentina, a 
su socio Marcelo Mindlin y al rabino Tzvi Grüm-
blatt a quienes cuestiona diciendo: “¿Rebe, es 
de judíos hacerse millonarios en tan poco 
tiempo y hacerse dueños de la Argentina? Y 
¿Rebe, es de judíos poner plata en todas las 
patas de las campañas políticas para estar 
bien con todos? .Desde nuestra ética varias 
veces milenaria no vamos a silenciar este 
abuso que nos hiere y nos humilla” (6).
Esta intención de querer igualar con el sacrifi-
cio de Jesucristo los sufrimientos del pueblo de 
Israel a manos de los nazis y entenderla como 
un holocausto y no como un genocidio es es-
pecíficamente anticristiana. Con razón afirma 
el citado Blanquer: “Y con la teología del Ho-
locausto el pueblo judío se está forjando un 
nuevo becerro de oro. Se ha cansado de es-
perar y se ha escogido a sí mismo como ídolo. 
Lo cual pone de manifiesto que, lejos de ser 
custodios de la promesa, la han perdido, no 
porque alguien se las haya arrebatado, sino 
porque el pueblo judío ha renunciado cons-
ciente y voluntariamente a ella. Cayendo en el 
mismo pecado que el demonio en su preten-
sión de hacerse adorar. Y ese es el fondo de 
la cuestión”.
Es por ello que los grandes teólogos católicos 
en la época que los hubo, Juan Maldonado; 
Sören Kierkegaard, Luís Billot, en nuestro país 
Julio Meinvielle, no han dejado de remarcar 
siempre que el mesianismo hebreo es un me-
sianismo carnal. Y que como tal siempre ha 
exigido de Dios muestras palpables y eviden-
tes. Y la infinita distancia que han puesto entre 
ellos y su dios Jehová “con temor y temblor se 
acercó Abraham al Señor”, ha hecho que vivan 
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“al otro”, al cristiano como amenaza. Sin darse 
cuenta que: “Ellos son los signos vivientes, 
quiéranlo o no, que nos recuerdan la Pasión 
del Salvador” según enseña San Bernardo de 
Claraval.
Por todo ello y muchas y profundas razones 
más, este es solo un artículo breve de divulga-
ción, es que debe hablarse de genocidio nazi 
sobre los judíos y no de holocausto. Incluso 
parece ser que ha ganado popularidad la pa-
labra hebrea Shoáh, que significa catástrofe y 
el Estado de Israel ha declarado el 12 de abril 
como su día, a pesar que su presidente Simón 
Péres en su última visita a Turquía sostuvo sin 
avergonzarse que el único genocidio es el del 
pueblo judío, dejando para los otros incluso 
mayores en número, como el caso de los ucra-
nianos, el carácter de asesinatos masivos.
Además, y esto no es de menor valor teológi-
co, la matanza de judíos por los nazis debe de 
entenderse como genocidio y no como holo-
causto, para dejarles a ellos abierta la capaci-
dad de conversión, pues la idea de holocausto 
clausura esta posibilidad.

Ese esfuerzo extraordinario y maravilloso 
de los judíos conversos. Que en general son 
hombres muy bien dotados. De hecho la con-
versión es un don, pues el converso la pide al 
Señor. Si nos detenemos mínimamente en los 
conversos que han hecho filosofía en el siglo 
XX (Husserl, Edith Stein, Simone Weil, Berg-
son, cito al pasar) vemos que son hombres de 
una enjundia fuera de lo común y que ha sido 
su profunda y raigal metanoia aquella que les 
brindó, en definitiva, la posibilidad a su mejor 
realización filosófica. Es la conversión aque-
lla que les permitió agotar su plenitud de ser, 
pues ellos rompieron la distancia infinita que 
los separaba del dios de “temor y temblor de 

Abraham” que es lo Absolutamente Otro, 
para entenderlo como “formando parte”, par-
ticipando del Dios misericordioso, el Dios vivo 
de la gracia, que comprende acabadamente la 
naturaleza humana. 
Admiramos y respetamos sobremanera esa 
capacidad de conversión, de metanoia, que 
han tenido estos grandes hombres en el orden 
filosófico. Metanoia que los llevó luego a sus 
más grandes realizaciones. Así como deplo-
ramos esa actitud vergonzante de sedicentes 
teólogos católicos, que abandonando el hablar 
de verdad con ellos, abandonan “el bien de los 
judíos”, por el bienestar y la plaisenterie junto 
a ellos. Así recogen y llevan todas sus tesis (la 
de los judíos) en un amasijo de teología cristia-
na inaudito e incomprensible. En este sentido 
la última actitud de la jerarquía de la Iglesia con 
relación a este tema es de una liviandad (termi-
no muy suave) teológica que impresiona, para 
mal, tanto a judíos como a cristianos.

Es lamentable que no haya un solo teólogo de 
nota o significativo que no levante estas dos 
importantísimas distinciones teológicas, que 
acabamos de hacer en este artículo, y que por 
el contrario la inmensa mayoría se sume, se 
someta y adopte las tesis judías sobre el sen-
tido del holocausto como tesis católicas y lo 
peor es que las hayan salido a defender como 
verdades de fe. Un despropósito teológico ab-
soluto. P

———–
1)Génesis22:2 
(2) Génesis 22:6 
(3) Genésis 22:13 
(4) Evangelio S. Juan 19:6 
(5) Blanquer, Vicente: A propósito de las polémicas 
declaraciones de monseñor Willamson, Bitácora 
Digital, agencia de Internet febrero 2009. 
(6) Sepollansky, Fabián: La mafia judía en la Argen-
tina, Buenos Aires, Ed. anibalgoransky.com, 2008
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Una de las preguntas que Latinoamérica 
se está haciendo es cómo Chile, uno de 
los países más estables y con los nive-

les de prosperidad más altos de la región, ha 
caído en la deriva tercermundista del caos so-
cial y del populismo constitucional. Y la razón 
es sencilla: la izquierda terminó ganando la ba-
talla cultural en este país.

Esto pasó no solo por la  generación perdi-
da  (jóvenes con ansiedad y depresión), sino 
que también la izquierda controla los medios 
de comunicación, la cultura y el entretenimien-
to. Solo hay que mirar lo que pasó en el Festi-
val de Viña del Mar de este año, donde la gran 
mayoría de artistas chilenos y extranjeros le 
dio su apoyo a la revolución socialista que vive 
Chile desde el 18 de octubre. La consecuencia 
inmediata es la subida en 10 puntos de aproba-
ción a las protestas y marchas.

Estos factores han contribuido al desarme del 
modelo económico chileno y a la inestabilidad 
política producto del plebiscito que busca cam-
biar la constitución. Pero también hay otros 
factores que se van describir a continuación 
que explican cómo se metió Chile en el caos.
La leyenda negra en contra del modelo eco-
nómico
Uno de estos factores ha sido la instalación de 
una leyenda negra en contra del modelo eco-
nómico “neoliberal”. La izquierda vendió exito-
samente la idea que el modelo solo “favorece 
a los ricos”, que este genera “desigualdad” y 
que las condiciones en las cuales viven los 

chilenos “son similares a las del Congo”. Los 
chilenos comienzan a tener una distorsión de 
la realidad producto de esta propaganda.
Cuando se impuso el “consenso socialdemó-
crata” a partir del 2011 gracias al movimiento 
pseudoestudiantil que exigió “educación gratui-
ta” en las calles, se han tenido cinco reformas 
tributarias que han terminado por estancar la 
economía al no tener el dinero para financiar 
esta gratuidad. Si lo combinamos con el au-
mento de los subsidios (“bono marzo” instau-
rado por ley), leyes que controlan precios (ley 
de fármacos y de estacionamientos), aumento 
de ministerios (en total 24, 6 de ellos creados 
en esta década) y un aumento de la burocra-
cia estatal, tarde o temprano esto iba a pasar 
la cuenta. Como consecuencia, los chilenos 
prefirieron creer en la narrativa impuesta por 
la izquierda al creer que el estancamiento de la 
economía es debido al modelo.

Instalación de la agenda progresista
Se instaló la agenda progresista en desme-
dro de las ideas conservadoras y libertarias. 
La agenda libertaria (bajar impuestos, reducir 
el gasto social y eliminar la excesiva burocra-
cia estatal) y la agenda conservadora (tasa de 
natalidad a la baja o la falta de formación de 
familias) terminaron siendo postergadas y olvi-
dadas en favor de la ideas de izquierda (aborto, 
marihuana medicinal, matrimonio igualitario, 
ley de identidad de género y eutanasia) gracias 
a que la gente les dio su apoyo.
¿Cuáles han sido las consecuencias de apoyar 
estas ideas? Por ejemplo en el caso del abor-

Cómo la izquierda ganó la 
batalla cultural en Chile
Al no ser un contrapeso real a las ideas autoritarias de izquierda, 

los chilenos comienzan a tener pensamiento homogéneo
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to, la aprobación de las tres causales (riesgo 
maternal, problemas del feto y violación) que 
sucedió el año 2017, (precediendo en un año la 
“ola verde” de Argentina), contó con un apoyo 
del 78 %. Ahora ya se habla de aborto libre y 
también generó que la mujer dependiera del 
Estado.

En el caso de las drogas, Chile es el  tercer 
país con mayor de consumo de marihuana en 
el mundo (15.1 %) y el 62 % de estos son jóve-
nes entre 12 y 25 años. La evidencia científica 
establece que el consumo de marihuana pro-
vocaría daño mental severo como esquizofre-
nia, psicosis y tendencia a la depresión. Esa 
sería una las causas de la crisis mental que 
tiene los jóvenes chilenos y que los han lleva-
do a salir a las calles a protestar.
Todas las ideas progresistas generan un es-
tatismo y en una sociedad como la latinoame-
ricana, propensa a la colectivización y a votar 
izquierda, esas recetas son un desastre en 
ciernes. Chile se convirtió rápidamente en una 
sociedad colectivista que busca que el Estado 
sea parte de su vida.

Izquierdización de la derecha
La derecha chilena ha preferido adoptar la na-
rrativa de izquierda, haciéndose indistinguible 
de los partidos de centro-izquierda. La izquier-
da, al vender que la derecha es “arcaica”, “pri-
mitiva” y “obsoleta” y que no están a la altura 
de los tiempos modernos, hizo que esta se 
convirtiera en una especie de “oposición con-
trolada”. Ser “derecha social”, mostrarse a fa-
vor de las cuotas de género y apoyar el cam-
bio de constitución porque hay que hacer “un 
Chile más justo”, demuestra el triunfo total de 
la izquierda por sobre la derecha.
Y no solo es un problema de los partidos de 
centro-derecha, es también el liberalismo. 
Ellos prefirieron adoptar como suyas las ideas 
de John Rawls y considerar al libre mercado 
como una corrupción de las “verdaderas” ideas 
liberales. Es común que ellos llamen peyora-
tivamente “neoliberales” y “conservadores” 
a los liberales clásicos y a los libertarios que 
defienden el modelo económico. Los pocos 
partidos liberales o se consideran de “centro” 
(siendo que sus ideas son más cercanas a la 
socialdemocracia) o están aliados a una coa-
lición de extrema izquierda que comenzó las 
protestas en primer lugar. Al no ser un contra-
peso real a las ideas autoritarias de izquierda, 
los chilenos comienzan a tener pensamiento 
homogéneo e intolerante con cualquier perso-
na que piensa distinto.

El auge del feminismo radical
Mención aparte es el auge y popularidad del 
feminismo radical e interseccional en los últi-
mos años, demostrado con las masivas pro-
testas del 8 de marzo en España, Argentina, 
Chile, México y Colombia y la huelga general 
de mujeres a posterior. En el caso de Chile las 
marchas han sido masivas (cerca de 200 mil 
personas, no dos millones como ha sido repor-
tado erróneamente) y han generado un quiebre 
en la sociedad en general.

La popularidad de este movimiento se explica-
ría porque las mujeres se sienten más seguras 
si forman parte de un movimiento identitario y 
colectivista. La “empoderación” que supuesta-
mente les iba a traer beneficios, en realidad las 
hizo menos libres: se sienten más aisladas e 
impotentes frente a una liberación que las per-
judicó.
El feminismo se convirtió en un movimiento de 
masas que busca cambiar el paradigma que 
ellas han creado de forma artificial. Como dice 
Eric Hoffer en su libro  El verdadero creyen-
te: “Los movimientos de masas pueden surgir 
y extenderse sin creer en un Dios, pero nunca 
sin creer en un demonio”. El demonio, en este 
caso, es la opresión del sistema patriarcal.
Las consecuencias de creer en este demonio, 
como dice Silvia Poratelli en su ensayo El fe-
minismo ideológico, solo ha traído efectos ne-
gativos para las mujeres y para la sociedad: 
victimiza a la mujer (la deja como persona no 
responsable de sus actos), convierte a la mujer 
en un semejante con el hombre (el hombre es 
el “gold estándar” de la especie humana) y limi-
ta la libertad de expresión (si no estás a favor 
del feminismo, eres cómplice). La búsqueda de 
pertenencia a un grupo hace que las mujeres 
se tornen colectivistas y pidan intervención es-
tatal.

Conclusión
Chile le ha dado una advertencia a toda La-
tinoamérica: el libre mercado necesita de un 
orden moral para poder subsistir y un orden 
moral progresista solo lleva a la estatización y 
a la colectivización. Y esto pasó no por culpa 
de los conservadores o del libre mercado: es 
culpa de la desidia de cierta gente que cree 
que las ideas de la libertad garantizan una es-
tabilidad social sin entender que la gente le tie-
ne miedo a la libertad. P

Por Esteban Zapata, liberal clásico egresado de la 
Universidad de la Frontera de Chile como biomédico. 

Publicado en Panam Post



24

El racionalismo no fue la causa que origi-
nó el marxismo cultural, pero sí fue una 
condición necesaria. De esa misma raíz 

brotaron luego las democracias liberales, liga-
das al capitalismo sin alma, que son ya parte 
del problema de la convivencia humana y cuya 
erradicación es imperio moral. Pongamos el 
ejemplo español. Cuarenta años después de 
instaurarse el régimen parlamentarista, lo que 
se recuerda son sus promesas, más que sus 
logros. Las ideologías liberales, a base de 
engañar, corromper y confundirnos, poseen 
una mitología lírica que inflama corazones, 
derrocha esperanza y promete más libertad, 
aunque luego los resultados contradigan sus 
intenciones. 
Las democracias liberales no son otra cosa 
que el pretexto de las economías de merca-
do para imponernos su dictadura, reduciendo 
nuestra condición humana a la de consumi-
dores compulsivos. Para ello es necesario el 
debilitamiento moral de las sociedades, su em-
brutecimiento cultural, su ruptura con los idea-
les trascendentes…

Sigamos con el ejemplo español cuando tras 
la muerte de Franco y con supuesto noble em-
peño, se proclamaron los derechos que debían 
proteger a los españoles contra los abusos del 
poder. La misma Constitución trituró inmediata-
mente esos derechos al instaurar contrapesos 
políticos y legales que en pocos años suprimie-
ron todas las oposiciones que el franquismo no 
había osado eliminar.

Nunca en nombre del pueblo se levantaron 

tantos diques eficaces contra su expansión. 
Se ha expropiado el derecho de los padres al 
control educativo de sus hijos, se ha dejado en 
barbecho la moral de los ciudadanos, se ha 
triturado cualquier enmienda al sistema desde 
dentro, se han aprobado incontables medidas 
legislativas que hacen el empleo más precario 
que nunca, se han ensanchado las diferencias 
económicas y educativas de los españoles 
hasta niveles desconocidos, se ha reducido el 
espíritu del pueblo español al de espectador 
analfabeto, se han desviado las preferencias 
intelectuales por el mórbido interés hacia triun-
fitos y paquirrines. Se puede constatar que el 
nuevo sistema es mucho más absoluto y ab-
yecto que el de Franco. La democracia, presu-
miendo ser del pueblo, se quedó sin oposición 
dado que nadie se atreve a discutirla. La tram-
pa es así de simple: ¿Quién puede oponerse a 
sí mismo?

La estafa democrática
Lo que vivimos son los últimos rescoldos del fuego de la 

Ilustración. Cuando la Ilustración, en plena euforia 
racionalista, barrió con todo tipo de creencias, suprimió 

las costumbres tachándolas de simples rutinas 
intrascendentes, y suprimió a Dios como última 

referencia al bien y al mal, a lo justo y a lo injusto, se 
abrieron las puertas a las grandes pandemias del siglo 

XX y a las que siguieron luego con el pretexto de 
inocular los virus que las propiciaron.
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  En 1978, el mito del pueblo representado se 
tradujo en la elección de unos supuestos re-
presentantes de la voluntad popular. Ante esta 
situación, ¿quién puede oponerse a las deci-
siones de los que votados por la mayoría y “ac-
tuando en beneficio de todos” usufructúan el 
poder a su antojo?

Hoy el poder es totalitario porque ha ocupado 
todo el espacio en el que antes podían moverse 
sus súbditos de manera autónoma. A la dere-
cha y a la izquierda el español no es nada por-
que ha dejado de ser un individuo, que piensa, 
opina, decide, actúa y delega, para convertir-
se en una unidad intercambiable adscrita a un 
ente colectivo que piensa y decide por él, y se 
le exige obediencia.

El español es un ser pasivo cuya vida, además 
de programada, se mueve a partir de determi-
nadas pautas cada día más desoladoras. La 
lección fundamental de estos años de demo-
cracia no es que como pueblo seamos intrín-
secamente malos, sino más bien que nuestro 
silencio y resignación hayan servido para de-
gradar la vida nacional a una escala gigantes-
ca.
¿Acaso somos nosotros como pueblo los que 
hemos decidido la política de inmigración que 

ha llenado España de ilegales? ¿Se nos ha 
pedido opinión sobre los asuntos que concier-
nen directamente al porvenir y la salud moral 
de nuestros hijos? ¿Qué somos para el siste-
ma salvo masa programada para el consumo, 
para lo que se precisa atrofiar del ciudadano 
cualquier resorte de vida espiritual y el mínimo 
asomo de rebeldía crítica? Cuestionar este sis-
tema es considerado cosa ilegítima según los 
dogmas de la religión del Estado, puesto que 
ello plantea la cuestión de la fuente institucio-
nal del poder y de los motivos del ejercicio del 
poder estatal.

La democracia española, como las del resto 
de Europa, ha sido concebida para manipular 
a los ciudadanos a través de la corrupción de 
los conceptos, la escuela pública, los medios 
informativos, la sociedad de consumo y una 
pseudociencia llamada Economía. La posición 
más decente frente a esto sería plantear otro 
sistema radical de valores sociales, culturales, 
económicos y políticos si queremos disfrutar 
de una vida realmente democrática, libre, justa 
y no alienada, donde los políticos estén al ser-
vicio de las personas y no del poder económi-
co en la sombra. P

 
Por A. R., publicado en AD
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En las pruebas, realizadas en Yuma Pro-
ving Ground en Arizona, el cañón XM1299 
de calibre 58 utilizó un propulsor «sobrea-

limentado» para disparar dos tipos de municio-
nes a unos 65 kilómetros, mucho más lejos que 
el alcance de un obús tradicional de 18 kilóme-
tros. La munición guiada por precisión Excalibur 
alcanzó un objetivo «preciso», dijeron las auto-
ridades. El otro, el XM1113 asistido por cohete , 
se probó para determinar el alcance, no la pre-
cisión, dijeron los funcionarios.  Fue la prueba 
más larga hasta ahora para el cañón, que es 
esencialmente un obús modernizado que se 
está desarrollando bajo el  programa de artille-
ría de cañón de alcance extendido . 

El general John Rafferty Jr., que dirige el Equi-
po Funcional Cruzado de Fuegos de Precisión 
de Largo Alcance en el Comando Futuros del 
Ejército, dijo que el cañón promete una nueva 
forma de atacar objetivos que se encuentran a 
unos 20 o 60 kilómetros de distancia. «Permite 
a los comandantes atacar de manera dife-
rente, les proporciona un sistema de armas 
que no sea helicópteros y drones armados 
para perseguir objetivos que están más pro-
fundos en el campo de batalla», dijo.
El Ejército ha ordenado 18 XM1299 de BAE Sys-
tems y tiene como objetivo enviarlos a un bata-
llón en 2023. 

EE. UU. prueba supercañón
POR PATRICK TUCKER 

“Defense One”, 6 de marzo de 2020.
Editor de tecnología de Defense One. 

También es el autor de The Naked 
Future.

Es la última arma destinada a intimidar a China y Rusia: un 
cañón gigante que puede disparar proyectiles aproximadamente 

tres veces más que un obús estándar.

«Eso nos dará la oportunidad de probar la 
plataforma en manos de una unidad ope-
rativa y evaluar el concepto operativo para 
incendios de soporte a nivel de división», 
dijo Rafferty. «Hemos demostrado la capaci-
dad; hemos probado la gama». 

El Ejército también está mirando diferentes pro-
yectiles, incluido uno que usa un ramjet. Raffer-
ty dijo que espera que un contratista lo demues-
tre este año.
El gran desafío ahora es terminar un autocarga-
dor que permitirá que el cañón dispare de seis 
a ocho disparos por minuto, para «entregar ese 
volumen de fuego para crear el efecto de 
masa», como dijo Rafferty: en otras palabras, 
devastar a un enemigo posicionar como lo haría 
una bomba enorme. Pero advirtió que un auto-
cargador «no es una máquina simple». Tiene 
que cargar la munición, el propulsor y la espo-
leta correctora del rumbo que permite que la 
carcasa cambie de dirección (ligeramente) en 
el aire. 

Se está trabajando en Picatinny Arsenal en 
Nueva Jersey, donde los ingenieros esperan 
comenzar las pruebas de laboratorio a fina-
les de este año y esperan emitir solicitudes 
de propuestas a la industria en tres o cuatro 
meses. P                       
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regla de no poner metal sobre metal, o sea oro sobre 
plata, lo cual podía salvarse “perfilándolo” con una 
delgada línea en su contorno, que es lo que se hace 
en la práctica. Veremos que el escudo está ajustado 
a “reglas heráldicas”, o sea que ese es su estilo y no 
el de las marcas o diseños publicitarios.
Los símbolos nacionales están regulados por distin-
tas normas compiladas y codificadas en el decreto 
del P. E. de 18 de febrero de 1952, producto de una 
comisión que trabajó desde 1948. 
El Escudo de Armas del Estado, segundo en preemi-
nencia, después del Pabellón Nacional, de uso obli-
gatorio en todas las oficinas públicas (art. 16), es el 
sello del Estado (art.17), reservado para uso en la go-
rra de los oficiales y como signo de su jerarquía en 
las hombreras de los coroneles y generales del Ejér-
cito (1954), queda prohibido a los particulares, salvo 
con “propósitos culturales, científicos o didácticos”, 
o sea que es el símbolo del poder del Estado, por lo 
cual es el emblema que corresponde a todos los go-
biernos, sin distinción de partidos ni personas. Esto 
debió restaurarse.

En el año 2007 el Centro Militar en un Boletín Infor-
mativo, reprodujo un artículo de Oscar Bottinelli titu-
lado “La izquierda y los símbolos nacionales”, donde 
analiza la evolución desde el internacionalismo mar-
xista hasta su pretendido entronque con las raíces 
artiguistas, pero ante la sustitución del escudo de 
Montevideo y el del Estado, por sendos diseños pu-
blicitarios, se pregunta al final: “No se entiende, por-
que no ha sido explicado, qué es lo que ha llevado a 
esta sistemática sustitución de facto de la simbolo-
gía oficial, en el mismo momento en que reaparece 
una creciente referencia a las raíces primigenias del 
Artiguismo.” 

Suena bastante actual. Aparte, el sol naciente del 
emblema del gobierno del Frente, justificadamente 
acusado de intentar instaurar una especie de refun-
dación de la república, podía interpretarse como una 
alusión al sol del escudo o la bandera, pero tenía en 
total 20 rayos (13 visibles), o sea no era una réplica 
de ninguno de los dos (de 24 y 16), por lo cual, si 
se trata de sustituir o modernizar, para identificar 

un gobierno, resulta más respetuoso de la ley el del 
Frente Amplio, que este nuevo escudo modificado. 

Veamos, el escudo está regulado en su diseño por 
las siguientes normas: su ley de creación, del 19 de 
marzo de 1828, que lo describe; por la ley 3.060 del 
12 de julio de 1906, que lo modifica; por el decreto 
del 26 de octubre de 1908, modelo adoptado como 
patrón, “que se ajuste a las prescripciones legales 
y reglas heráldicas”, y que establece: “El escudo de 
armas del Estado se deberá construir y representar 
siempre en la forma siguiente”; artículo 4º del decre-
to de 1952: “El Museo Histórico Nacional conservará 
un patrón de cada uno de los símbolos indicados, y 
su reproducción no podrá hacerse sin respetar aque-
llos en su dibujo, colores, texto y proporciones.”
El presidente Lacalle Herrera, cuando advirtió en el 
gobierno progresista la falta de respeto institucional 
a los símbolos de patriotismo en general, encabezó 
un simposio, organizado por el Instituto Oribe y la 
Asociación Patriótica, en el cual tuvimos el honor de 
disertar sobre “El valor y la importancia de los sím-
bolos nacionales”, compartiendo un panel con los 
profesores Mena Segarra, Lincoln Maistegui, Ángel 
Corrales y Susana Rodríguez Varese.
Recuerdo el clamor de Lacalle Herrera por la restau-
ración de los símbolos nacionales, tal como corres-
ponde a un sano nacionalismo artiguista. 
Que no tengamos que pasar por el moroso regreso 
del hijo pródigo, júntense a comer un asado e inviten 
a Manini Ríos. P________________________________

*Fundador y coordinador de la Asesoría de Emblemá-
tica del Ejército en el Instituto de Historia y Cultura 
Militar del Uruguay, especialista en Heráldica, Vexilo-
logía y Simbolismo. 

(Viene de la contratapa)
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Por: Cnel. José Carlos Araújo*

Sobre los orientales,
solamente el Cielo (2)

Empezó mal el gobierno multicolor en la restau-
ración del respeto a los símbolos nacionales.
En la premonitoria contratapa anterior, primera 

de esta serie, alentados por el cambio de Gobierno y 
el expreso compromiso electoral del general Manini 
Ríos respecto a la necesaria restauración del respe-
to a nuestros símbolos, decíamos:
“Vamos a comenzar por un aspecto más interesante 
para todos, pero consustancial al respeto, cual es la 
fidelidad en el diseño de los símbolos, en sus formas, 
a lo establecido por sus creadores en el tiempo auroral 
de la patria.
¿De qué valdría guardar las formas rituales, solemnida-
des y fiestas que estimulen el culto por los símbolos de 
la patria, si no empezamos por respetar y ser fieles con 
la voluntad de nuestros próceres, héroes y constituyen-
tes que los crearon?”.  
Ni que fuéramos brujos

Primero la Presidencia y ahora los ministerios del 
Poder Ejecutivo, presentan como signo visual iden-
tificativo de este período de gobierno encabezado 
por Luis Lacalle Pou, una estilización del Escudo 
de Armas del Estado, en la que se simplifican y al-
teran sus colores y formas, en un tiempo en que 
la tecnología digital permite su fácil reproducción 
e impresión policroma (multicolor) en distintos so-
portes, sustancial en el arte heráldico.
Si bien no hay ninguna norma que impida a un go-
bierno identificar su período con algún signo visual 
emblemático, en el estilo que quiera, o con un lema 
o una canción, no puede hacerlo modificando el sím-
bolo nacional que precisamente representa el poder 
etático y cuyo diseño y uso está regulado por leyes 
y decretos.

La agencia de publicidad creadora del isotipo y del 
imagotipo (cuando el escudo va acompañado con 
un texto como Uruguay Presidencia o Ministerio del 
Interior, al que le corresponde la supervisión de las 
leyes que se están violando, ley 9.463), confiesa:
“Nosotros no estamos reformando el Escudo Nacio-
nal, estamos sí trabajando sobre la identidad del Es-
cudo, pero creando un nuevo diseño que identifica 

a la Presidencia y el Ejecutivo. Es una representa-
ción del Ejecutivo basada en el Escudo Nacional”. El 
asesor dijo que el presidente quería volver a usar el 
escudo, pero aplicándole ‘cierta modernidad’. Para 
eso se simplificaron las líneas, se uniformaron los 
colores y se apuntó a ‘una tendencia gráfica más mi-
nimalista”.  

A confesión de parte relevo de pruebas. Lo sustan-
cial en esto es preguntarnos si reconocemos el es-
cudo nacional en la nueva imagen y sobre esto no 
hay dudas, hasta Ricardo Fernández Mas le dedicó 
un gato, donde canta: “el gato del escudo, escudo 
patrio”. 
No vamos a entrar en el detalle de las modificaciones 
que se hacen, ni en la descripción completa del es-
cudo según el patrón oficial, se pueden comparar en 
las imágenes que acompañan esta nota, pero con-
signamos algo que nos llama la atención y no enten-
demos: es que si bien en la estilización no se cambia 
demasiado el dibujo de las cuatro figuras del blasón 
y las ramas de laurel y olivo, que cambian de color 
según el fondo blanco o azul, sin embargo se cambió 
el modelo de sol que luce como timbre.
Entiendo que al estilizar, al simplificar, deje de ser 
un sol heráldico, figurado, con ojos y nariz, pero no 
veo porqué se sustituyó el sol del cual en sus “tres 
cuartas partes visibles”, como reza el decreto, 
“saldrán siete rayos en forma de punta de lanza” y 
ocho que “aparezcan llamas de fuego”, los que su-
mados a los que no se ven suman 24. En su lugar se 
puso uno de 16 rayos, como el del Pabellón Nacio-
nal que, paradójicamente, en cantidad de rayos es el 
más genuino en el canon heráldico, pero con cara. 
Y agrego otro detalle como heraldista, cuando el sol 
amarillo (oro heráldico) va sobre fondo blanco, véase 
que se pierde por falta de contraste, al incumplir la 

Coalición multicolor y gobierno en “azul francia” 

(continúa en la página 27)


